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BÉCQUER Y  LA  VIDA  LITERARIA 

SEVILLANA 

Se ha  considerado  interesante  traducir  estas  pá-

ginas para  nuestra  Revista  por  ofrecer  un  aspecto  de 

la estrecha  relación  de  Bécquer con  Sevilla.  Esta  nota 

forma parte  del  articulo  de  Rohert  Pageard  Notes  bec-
quériennes,  publicado en  la  revista  "Bulletin  Hispani-

que'* (LXXIII,  1971,  págs.  364-367).  Su  autor,  Rohert 

Pageard, nacido  en  1927 en  París,  se  dedicó desde  muy 

pronto a  la  literatura  española  y  comparada.  Asi  sus 

estudios sobre  Goethe  en  España,  Madrid,  C.S.I.C., 

1958. En  1954  publicó un  articulo  sobre  El  germanismo 
de Bécquer  en  el  "Bulletin  Hispanique''  (LVI,  1954,  pá-

ginas 83-109),  y  desde entonces ha  seguido  con  nume-

rosos trabajos  sobre  este  poeta  y  otros  autores  espa-

ñoles en  dicha  Revista  y  en  la  Revue  de  Littérature 
comparée. 

Entre sus  obras  hay  que  destacar,  por  la  gran 

aportación que  supone  al  conocimiento  de  la  obra  del 

poeta sevillano  Bécquer,  su  edición  anotada  de  las 

Rimas  (Rimas  de  G.  A.  Bécquer,  Madrid,  C.S.I.C., 

1972). El autor  procura  en  dicha  edición  trazar  la  his-

toria de  las  Rimas,  establecer los  textos seguros  y  acla-

rar su  sentido  por  referencias  a  otras  obras.  En  algu-

nos casos  estudia  las  afinidades de  su creación con  la 

de otros  poetas  españoles  y  extranjeros  contemporá-

neos, tratando  de  situarlo  dentro  del  movimiento  wr-

tistico del  siglo  XIX  europeo.  Esta  breve  nota  circuns-

tancial que  publicamos,  trae  a  nuestra  Revista  la  fir-

ma de uno de  los más capacitados estudiosos  del  poeta 

Bécquer. 

María Teresa  LOPEZ  CrARmA^RW.Rnnv 

La rima  becqueriana  realiza  la  síntesis  compleja  de  la  poe-
sía erudita  sevillana,  del  canto  popular  andaluz,  del  irónico 
cuarteto  de  Heine,  de  la  meditación  de  Lamartine,  de  muchns 



ensayos secundarios  y,  a  menudo,  oscuros.  Esta  síntesis  se  llevó 
a cabo  en  Madrid  entre  1855 y  1859, pero  se  preparó  en  el  crisol 
sevillano.  La  soleá  y  la  siguiriya  han  dado  a  Bécquer  la  auda-
cia de  expresarse  delante  de  un  público  rebelde  a  las  confesio-
nes públicas,  por  muy  artísticas  que  sean.  A  cambio,  Bécquer 
ha otorgado  una  nueva  nobleza  a  los  cantos  de  su  tierra  natal: 
"La  soleá  y  las  siguiriyas  son  las  columnas  fundamentales  del 
flamenco",  se  lee  en  una  antología  reciente  (1)  donde  el  autor 
había indicado  algunas  líneas  más  arriba:  "La  siguiriya  es  el 
más sentimental  de  los  cantes  (las  rimas  de  Bécquer  se  podrían 
cantar  por  siguiriyas...)". 

El don  de  Bécquer  fue  observado  muy  pronto  en  Sevilla.  La 
obra de  Manuel  Chaves,  Historia  y  bibliografia  de  la  prensa  se-

villana (2),  nos  enseña  que  en  1849 el  nombre  de  este  joven  de 
trece años  figuraba  en  la  lista  de  los  colaboradores  de  El  Regalo 

de Andalucía,  "periódico  semanal  de  Ciencias,  Literatura,  Ar-
tes, Modas  y  Revista  de  Teatros,  dedicado  a  la  juventud  estu-
diosa".  El  nombre  de  Francisco  Rodríguez  Zapata,  uno  de  los 
primeros  maestros  de  Bécquer,  figura  por  la  mitad  de  esta 
lista;  el  nombre  del  poeta,  bajo  la  forma  exacta  "Gustavo  A.  Do-
mínguez  Bécquer",  se  encuentra  entre  los  últimos.  El  Regalo 

de Andalucía  apareció  regularmente  desde  el  1.''  de  febrero  al 
5 de  julio  de  1849,  todos  los  jueves.  Un  curioso  nos  hará  sin 
duda conocer  algún  día  los  textos,  de  factura  probablemente 
muy escolar,  que  encantaron  a  los  primeros  maestros  de  Béc-
quer:  se  puede  pensar  que  la  Oda  a  la  muerte  de  Alberto  Lista 

figura  entre  ellos. 

La misma  apreciable  obra  de  Manuel  Chaves  nos  muestra 
que el  nombre  de  Gustavo  A.  Domínguez  Bécquer  figura  en  buen 
lugar  en  la  lista  de  los  colaboradores  de  La  España  Literaria, 

"revista  científico-literaria",  bimensual,  publicada  en  Sevilla 
desde octubre  de  1862 a mayo  de  1864. Sería  útil  examinar  aten-
tamente  una  colección  de  esta  Revista;  Chaves  asegura  que  era 
"uno de  los  mejores  periódicos  del  Reino".  La  colección  conser-
vada en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  parece  incompleta. 

Aunque instalado  en  Madrid  desde  los  dieciocho  años,  Béc-
quer permaneció  sevillano  por  el  sentimiento  y  la  intención. 
Su familia  era  sobre  todo  conocida  en  Sevilla  ñor  los  üintores 

(1) Cante  flamenco.  Antología.  Selección  y  estudios  por  RICARDO MOLINA, Madrid, 
Taurus Ediciones,  1965, pp.  36  y 37. 

Sí»villa- 1896.  F.l  Rpsáln  df>  Andalucía  SP  HESNRIHÍ» PTI M'IMARR»  ^á'> 



dignos  de  estima  que  había  dado  a  la  Andalucía  de  los  si-
glos XVIII  y  XIX;  más  que  otros,  los  críticos  sevillanos  subraya-
ron el  valor  de  los  cuadros  en  la  obra  en  verso  y  en  prosa  de 
Gustavo  Adolfo. 

Sin embargo,  parece  que  Joaquín  Domínguez  Bécquer,  pri-
mo de  Valeriano  y  de  Gustavo  Adolfo,  que  continuaba  con  ho-
nor la  tradición  familiar  en  su  estudio  de  pintor  sevillano,  tuvo 
pocas relaciones  con  los  tránsfugas  madrileños,  a  los  que  sobre-
vivió  (3). 

Sería interesante  buscar  la  acogida  que  España  hizo  a  las 
obras de  Bécquer  publicadas  póstumamente  en  1871. En Sevilla, 
esta acogida  se  dio  con  matices,  como  lo  muestra  el  rápido  infor-
me que  publica  Rafael  Alvarez  Sánchez  Surga  (1848-1872)  en 
la Revista  de  filosofía,  literatura  y  ciencias  de  Sevilla.  La  crítica 
tiene  en  la  mayor  estima  la  obra  en  prosa  de  Bécquer,  particu-
larmente  las  leyendas;  le  agrada  de  ellas  la  fuerza  artística,  la 
persuasión  y  el  sabor  popular,  pero  formula  una  observación 
de orden  religioso  que  se  reunirá  con  otras  y  dejará  su  huella 
en la  atmósfera  sevillana:  "Todas  [las  composiciones  en  prosa] 
son leyendas,  puesto  que.  las mismas  cartas  escritas  para  que 
viesen  la  luz  pública  en  El  Contemporáneo  y  que  llevan  por  epí-
grafe  Desde  mi  celda  tienen  un  marcadísimo  carácter  legenda-
rio;  todas  ellas  están  tomadas  del  pueblo  o  calcadas  en  senti-
mientos  populares,  y  en  todas  ellas  predomina  la  fantasía  y  el 
sentimiento  religioso,  aunque  saliéndose  alguna  vez  de  la  orto-
doxia católica.  Se  penetra  Bécquer,  sin  dificultad  alguna,  del 
alto  sentido  que  el  fantástico  encierra;  con  admirable  intuición 
artística  exhibe  sin  comentarios,  y  se  identifica  completamente 
con el  asunto,  cualesquiera  que  sean  las  ideas,  sentimientos  y 
convicciones  que  pudieran  dar  origen  a  la  ficción...". 

Con justicia,  Alvarez  Sánchez  Surga  explica  la  apariencia 
proteiforme  del  sentimiento  religioso  en  Bécquer  por  el  entu-
siasmo artístico.  El  comentarista  aprecia  el  realismo  y  el  arte 
de la  composición  en  los  numerosos  cuadros  literarios,  engasta-
dos en los  ensayos  y leyendas:  "Pintor  al  par  que  poeta,  describe 
de una  manera  exactísima,  no  olvida  el  menor  detalle  que  pueda 
servir  nara  realizar  el  coniunto". 

(3) Joaquín  Domínguez  Bécquer  también  viajaba  y  se  interesaba  por  los  monumen-
tos antiguos.  En  julio  de  1866 visitó  por  primera  vez  Guadalajara  (carta  del  28  de  julio 
de 1866 a  Antoine  de  Latour,  fondo  español,  núm.  562,  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na-
cional de  ParfsV 



Alvarez  Sánchez  Surga  caracteriza  con  la  misma  fortuna  la 
personalidad  de  Bécquer,  en  el  estilo  del  cual  percibe  los  "di-
versos  matices  de  una  dulce  melancolía,  que  muestra  a  veces 
amarga  sonrisa". 

Totalmente  educado  en  Sevilla,  formado  en  la  tradición 
poética  culta  pese  a  su  germanismo,  Alvarez  Sánchez  Surga  (4) 
no estima  particularmente  las  Rimas.  En  la  lectura  de  las  tres 
lineas  con  que  las  despacha,  se  comprenden  mejor  las  enmien-
das que  los  amigos  de  Bécquer  juzgaron  necesario  introducir  en 
ciertos  poemas:  "Sus  rimas  poéticas,  breves  y  puramente  sub-
jetivas,  y  en  las  cuales  prescinde  del  consonante,  para  verter 
con más  libertad  lo  que  ocupaba  su  espíritu,  interesan  siempre, 
conmueven  én  ocasiones,  pero  la  dicción  es  por  lo  general  dura 
y descuidada". 

Se queda  uno,  pues,  perplejo  ante  la  conclusión  del  párrafo 
que José  María  de  Cossío  consagra  a  Alvarez  Sánchez  Surga  en 
su monumental  obra  Cincuenta  años  de  poesía  española  (1850-
1900): "...a  Rafael  Sánchez  Surga  le  tocó  experimentar  [la  in-
fluencia]  de  Bécquer.  Había  muchas  cosas  que  no  podían  serle 
simpáticas  en  la  tradición  poética  sevillana,  y  al  evadirse  de 
ella  encuentra  el  tono  inefable  del  poeta  sevillano,  y  se  incor-
pora al  grupo  de  sus  entusiastas  imitadores"  (5). 

Las  Rimas  fueron  lo  suficientemente  pronto  leídas  en  Se-
villa  como  para  que,  desde  el  año  1872,  el  estribillo  de  la  Ri-
ma LXXIII  se  haya  convertido  en  cita  corriente.  Manuel  Poley 
y Poley  y  Antonio  Machado  y  Alvarez  (padre  del  poeta)  lo  ci-
taron  en  su despedida  a  Alvarez  Sánchez  Surga,  fallecido  ese  mis-
mo año  (6):  "Iremos  a  decirte  a  tu sepulcro  algo  que  te  consuele 
de la  tristeza  que  despertaban  en  ti  aquellos  versos  del  desgra-
ciado  Bécquer,  que  terminan  diciendo: 

¡Dios  mío!  ¡qué  solos 

se quedan  los  muertos!" 

La misma  cita  se  encuentra  el  22  de octubre  de  1872 en una 
miscelánea  de  La  legitimidad,  "El  Cristo  de  Rivas",  firmada 
Dor Manuel  Cano  y  Cueto:  "Entonces  pensé,  en  aquella  triste 

(4)  Véase:  Obras  de  RAFAEL  ALVAREZ  SÁNCHEZ  SURGA,  Sevilla,  1873,  346  páginas,  con 

prólogo  de  Federico  de  Castro,  "Recuerdo  biográfico".  La  reseña  citada  figura  en  las 
páginas  250-252. 

(5)  Tomo  II,  Madrid,  Espasa  Calpe,  1960,  p.  1.129. 
ffi\ PATTAFT  AT.VAPF7  SXwrHEZ  SuRr.A.  Obras.  f>d.  cit..  n.  ül. 



hora,  en  el  sepulcro  que  quedaba  abandonado  entre  las  sombras 
de la  iglesia  y  recordé  aquellos  tristísimos  versos  de  Gustavo 
Bécquer: 

¡Dios  mío!  qué  solos 
se quedan  los  muertos. 

Pero  no;  hay  muertos  que  nunca  se  quedan  solos. 

Sobre los  genios  no  pesa  el  olvido." 

Modesto  y  realista,  Bécquer  �que  fue  ante  todo  para  los 
sevillanos  el  poeta  insólito  del  "YO"  doliente�  no  hubiera,  sin 
duda, suscrito  esta  sentencia. 

Robert PAGEARD 
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